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LA ELECCIÓN DE NURA 

 

En el interior de la cueva, la oscuridad era un manto impenetrable que envolvía a la criatura que allí dormía. Sólo la delataba su respiración, áspera y desigual, que rebotaba persistentemente contra las paredes de piedra y escapaba en forma de brisa para remover los rizos cobrizos de la niña que se encontraba justo al otro lado de la entrada. 

No tenía más de cinco o seis años. De apariencia querúbica, iba ataviada con un vestido diáfano, que a primera vista daba la impresión de estar confeccionado con pálidos pétalos de flores, pero que tras un examen más minucioso parecía, por el contrario, relucir como si estuviera hecho de magia. Los dedos de la mano izquierda estaban fuertemente cerrados sobre el mango de una alabarda, un arma con la hoja de un hacha y cuya longitud, de más del doble de la estatura de la niña, le confería un aspecto excesivamente pesado para ella; entretanto, los dedos de la mano derecha acariciaban, juguetones, las hojas de helecho gigantes que servían para ocultar la boca de la cueva. El verde de los helechos era intenso, avivado por un llameante sol crepuscular y con un toque aceitoso que le prestaba la humedad reinante. Diminutas gotas de agua, brillando como diamantes, adornaban las hojas. 

—Mumummmm... ummm —canturreó al descubrir una oruga peluda, a rayas anaranjadas y marrón dorado, que, reluciente, destacaba sobre una fronda salpicada de diamantinas gotitas. La contempló durante un buen rato; luego, la tomó con suavidad y la sostuvo ante sus grandes ojos azules—. Blanda —declaró—. Muy bonita. 

El insecto se retorció lentamente, y en respuesta, la niña rio con una voz que no era infantil en absoluto e introdujo la oruga en su boca para engullirla, al mismo tiempo que penetraba en la cueva y era tragada a su vez por la oscuridad. 

—¿Amo? —musitó mientras sus pies descalzos avanzaban instintivamente con pasos quedos, golpeando apenas la piedra. 

Se trataba de una cueva enorme, cuya profundidad no podría haber adivinado ni en el caso de que hubiera habido docenas de antorchas ardiendo alegremente. Era una de las varias que la criatura poseía en esa parte de Krynn, todas conectadas mediante túneles subterráneos, por los que a la pequeña se le permitía en ocasiones vagar. Esa caverna, en concreto, era la que conocía mejor. 

Aunque bien protegido del sol, el interior resultaba asfixiante. El aire, húmedo y cargado, estaba impregnado por el fuerte hedor agridulce de la descomposición. La niña inhaló con fuerza, reteniendo y saboreando el aroma, para luego expelerlo casi de mala gana. 

—¿Amo? 

Una pausa; luego repitió de nuevo la palabra, aunque ya no fue una pregunta, mientras sin el menor esfuerzo arrojaba la alabarda al suelo, donde la hoja se estrelló contra la piedra y produjo un sonido metálico. En respuesta, dos esferas de un apagado color amarillo aparecieron en medio de la oscuridad. Eran ojos más grandes que ruedas de carreta y estaban atravesados por lóbregas rendijas felinas. A pesar de que los cubría una gruesa película, despedían una luz tenue, espectral, justo la suficiente para iluminar el imponente hocico de la criatura y a la niña, que quedaba empequeñecida por él. La pequeña se alzó de puntillas y alargó una mano hacia arriba para rozar el borde de las fauces del ser. 

—¿Me llamaste, Criatura de Tiempo Inmemorial? —Su voz, ronca entonces, poseía un tono mordaz, una sensualidad femenina. 

La respiración chirriante de la criatura quedó interrumpida por un retumbo de palabras tan sonoras y potentes que provocaron que un temblor recorriera el suelo. 

—Nura Bint-Drax —dijo, alargando penosamente cada sílaba, que regresaba en forma de eco—. Nura, mi muy joven sierva. 

—Tu elegida. 

La niña sonrió y se balanceó hacia adelante y hacia atrás sobre las puntas de los pies, al mismo tiempo que extendía horizontalmente los brazos. Volvió la cabeza a un lado y a otro, de modo que la ardiente brisa producida por el fétido aliento del ser pudiera bañarla. 

—Tu muy leal sierva. 

No hubo más palabras durante un rato. La criatura contempló en silencio a su visitante, y la niña se dedicó a gozar de la presencia de ésta. Entonces, los enormes ojos parpadearon, y la chiquilla retrocedió, vacilante, a la vez que los delgados brazos caían a los costados, los hombros se erguían y el rostro inmaculado miraba con fijeza al frente, para colocarse igual que un soldado en posición de firmes. 

El retumbo volvió a iniciarse, y las palabras surgieron con una lentitud tan tediosa que la niña tuvo que concentrarse para comprenderlas. 

—Sí, amo. He hecho una elección, una de lo más adecuado. Te sentirás complacido. 

Sintió la siguiente pregunta tanto como la escuchó, pues los temblores estremecieron el suelo de piedra y le produjeron cosquillas en las plantas de los pies. 

—Su nombre es Dhamon Fierolobo, amo. Un humano. 

Sobrevino otro silencio, y éste pareció interminable, mientras las piernas y los brazos de Nura hormigueaban al tener que permanecer tiesos e inmóviles durante tanto tiempo. La pequeña tragó saliva de modo apenas perceptible y consiguió no pestañear. Finalmente, la respiración de la criatura se aceleró; alzó la cabeza, hundió las fauces en el cuello y lo giró para mirar con severidad a su visita, al mismo tiempo que entrecerraba los ojos con expresión de desaprobación. 

—Un humano —declaró. 

Las dos palabras fueron pronunciadas con tal desdén y fuerza que cuando el suelo tembló esa vez Nura tuvo que hacer un esfuerzo para mantener el equilibrio. 

—Sí, amo. —La niña irguió con valentía la barbilla—. Dhamon es un humano, pero creo que se trata de la persona indicada. 

El otro gruñó, y pedazos de roca y polvo cayeron desde lo alto como una llovizna. 

—¿Estás segura, Nura Bint-Drax? ¿No tienes ninguna duda? 

—Es él. —Ladeó la cabeza, y una comisura de la boca se torció ligeramente hacia arriba—. Lo he estado poniendo a prueba, Criatura de Tiempo Inmemorial. 

—Lo sé. 

El suelo vibró con suavidad en esa ocasión, como si la criatura ronroneara. Volvió a abrir los ojos de par en par, dando luz al interior de la cueva. 

—Háblame de ese... 

—Dhamon Fierolobo. —La niña inclinó la cabeza hacia atrás todo lo que pudo, y sus grandes ojos infantiles fueron al encuentro de la mirada firme de su interlocutor—. Fue un Caballero de Takhisis, amo, un comandante de hombres. En una ocasión combatió a lomos de un gran Dragón Azul, pero dio la espalda a los caballeros negros, ungido por la poderosa bondad de un anciano solámnico; luego, recibió el influjo de Goldmoon, que lo convirtió en su paladín, lo que prueba que es influenciable. 

Nura hizo una pausa y descifró la compleja serie de retumbos que siguieron. 

—Sí, amo. Dhamon Fierolobo fue ese hombre, el que condujo a un grupo de mortales a la Ventana a las Estrellas para enfrentarse a los cinco señores supremos dragones. Salió victorioso ese día, aunque no murió ni un solo dragón. Salió victorioso porque plantó cara y siguió con vida. Es una lástima que no reconociera lo que había logrado. 

Los retumbos se intensificaron, y Nura concentró todos sus esfuerzos en mantener el equilibrio y descifrar las palabras. Cuando el suelo dejó de moverse, la niña agitó las manos frente a su rostro y sacudió la cabeza. 

—No, Criatura de Tiempo Inmemorial, ya no es el paladín de Goldmoon. Ya no lucha contra los señores supremos. Ahora no le preocupa otra cosa que hacer lo que desee. Hay muy pocos que lo llamen amigo. 

—Un héroe caído —declaró la criatura. 

—Sí, amo. 

—Un vulgar ladrón. 

Se produjo un sonido chirriante, casi doloroso, de alguna cosa afilada al rascar contra la piedra; luego, un gruñido gutural la animó a proseguir. 

—Amo, creo que el espíritu y el honor de Dhamon Fierolobo murieron cuando decidió que los señores supremos dragones eran imparables. Su fe en un mundo mejor y en sí mismo como catalizador para obtenerlo está enterrada en lo más profundo de su corazón. La esperanza ya no existe para él. 

La criatura inclinó la cabeza y asintió. 

—Dhamon ha sido vapuleado por la vida..., o más bien, por una muerte viviente que parece perseguirlo, pero que en su lugar se lleva las vidas de sus amigos íntimos y de aquellos que están a su cuidado. Hallarse cerca de Dhamon Fierolobo es exponerse a la corrupción y a la muerte, según parece. 

Se acercó más al ser cuando éste bajó la cabeza para que ella pudiera juguetear con las barbas que colgaban de su barbilla. 

—Un joven Dragón Verde acabó con los hombres de Dhamon en los bosques de Qualinesti —añadió Nura—. Luego, él mismo mató a su segundo en el mando presa de una ebria autodefensa. A pesar de que ha habido muchas cosas que han ido mal en su vida, creo que esa acción fue el golpe definitivo; se tornó totalmente introvertido. Ha perdido la confianza en sí mismo y en Krynn. Sí, es un héroe caído, amo, pero es la persona idónea. 

La criatura cerró los ojos, y la cueva se sumió en la oscuridad. Una serie de vibraciones intensas y resonantes, recorrieron veloces la piedra, y la niña se tapó las orejas con las manos y se apartó. Su amo posó la cabeza sobre el suelo, y finalmente las vibraciones fueron perdiendo velocidad, hasta que cesaron; entonces, fueron reemplazadas por la chirriante e irregular respiración del sopor. Cuando despertó, varias horas más tarde, la niña se hallaba sentada pacientemente a poca distancia. La espectral luz de los ojos del ser mostró cómo la mirada de Nura centelleaba, expectante. 

—Más —declaró la criatura. 

—¿Con respecto a Dhamon Fierolobo? 

—Sí; más. Debes hacer más para que pueda estar seguro. 

Nura digirió las palabras y les dio un significado. 

—¿Deseas que lo ponga a prueba aún más, amo? 

Se produjo un áspero sonido, que ella tomó como una aserción. 

—Ya lo creo que lo someteré a más pruebas —respondió con la voz llena de excitación—. Lo pondré a prueba hasta el límite mismo de su existencia. Si muere, se demostrará que estaba equivocada, y buscaré a otro. Si no muere, y si se le puede doblegar por completo, hacer que se ponga de nuestro lado, que resulte útil... —Dejó que las palabras flotaran en la hedionda atmósfera—. Si ese Dhamon Fierolobo puede sobrevivir a mis pruebas... 

—En ese caso, no habrá duda de que es la persona idónea —terminó la criatura. Luego, volvió la cabeza. Los ojos miraban más allá de la niña y en dirección a una pared de neblina que se iba formando ante la boca de la cueva. 

La niña giró para ver qué era lo que el otro contemplaba con su visión mágica. Formándose sobre la superficie de la niebla se veían árboles, helechos y bejucos que se balanceaban lentamente; las variedades vegetales indicaban que la escena se desarrollaba lejos de esa cueva. Era de noche en la imagen, pero se distinguía un muy tenue parpadeo luminoso. 

—Debe tratarse de una antorcha —dijo, pero al cabo de un instante sus agudos ojos reconocieron a la persona que sostenía la antorcha, y rio por lo bajo—. Esa humana de cabellos rojos —declaró— y el hombre de tez oscura que la sigue... carecen de importancia para nosotros. 

La criatura gruñó de modo casi imperceptible. 

—Como desees, Criatura de Tiempo Inmemorial. Me ocuparé de ellos. Vivo para servirte. 
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LA IRA DE FIONA 

 

—¡Maldito sea Dhamon Fierolobo! Así se pudra en el Abismo! —maldijo la Dama de Solamnia Fiona mientras penetraba aún más en la ciénaga—. Si no hubiera confiado en él y en su amigo ogro, ya estaríamos fuera de este lugar espantoso. Debemos encontrarnos a kilómetros de distancia de Shrentak. ¡Maldito sea! 

Se iba abriendo paso por entre una maraña de enredaderas al mismo tiempo que intentaba rodear una charca cubierta de musgo. La antorcha medio apagada que sostenía alejaba las sombras hacia las copas de los árboles, en tanto insectos chirriadores se apelotonaban a su alrededor; ella mantenía la antorcha cerca en un intento inútil de ahuyentarlos, aunque sin conseguir otra cosa que sentir más calor aún. A pesar de que el sol se había puesto hacía mucho, la ciénaga humeaba por efecto de la elevada temperatura de aquel verano especialmente caluroso. El calor resultaba asfixiante, y ésa había sido la causa de que abandonara su preciosa cota de malla. El sudor le pegaba la larga melena roja al rostro y fijaba los restos andrajosos de las polainas y el tabardo a su piel. Con un movimiento de hombros, apartó los restos harapientos de la capa y la echó a un lado, un gesto que no le sirvió para refrescarse. Tenía los pies tan sudorosos en el interior de las botas de cuero que resbalaban a cada paso que daba, lo que le originaba dolorosas ampollas. 

Inspiraba con fuerza, en un intento de despejar los pulmones, pero en su lugar el calor y la humedad penetraban en el interior, echando raíces en su pecho hasta el punto de que sentía la boca y la garganta pegajosas. Le dolía terriblemente la cabeza. 

—¡Fiona, espera! 

Apenas oyó las palabras, y no se había dado cuenta de que Rig Mer-Krel había gritado su nombre tres veces. Se detuvo, permitiendo que la atrapara. 

—¡Fiona, esto es una locura! No deberíamos viajar por el pantano de noche. Esa antorcha es como un faro para cualquier cosa que esté hambrienta y se oculte por ahí acechándonos. Ya me parece oír cómo suena la campana del cocinero en la cocina: un pirata de los mares y una Dama de Solamnia listos para servir. ¡Jóvenes y sin grasas, muy sabrosos! 

Ella hizo una mueca y se volvió para mirar a su compañero. La tez oscura de Rig brillaba cubierta de sudor, y el chaleco y los pantalones estaban tan mojados que parecían pintados sobre su cuerpo. La expresión del hombre se mantuvo severa durante un instante más, pero sus ojos se ablandaron al encontrarse con los de la mujer. 

—Fiona, hemos... 

—Hace más fresco de noche —respondió ella tercamente—. Quiero seguir adelante. 

El hombre abrió la boca para razonar con ella, pero luego se interrumpió, pues comprendió por la forma en que la mujer erguía la barbilla que sus palabras caerían en saco roto. 

—Además —siguió ella—, no estoy cansada. No mucho, de todos modos. Quiero avanzar un poco más en dirección a Shrentak. 

Aquella última palabra hizo que un escalofrío recorriera la espalda del marinero. La ciudad en ruinas de Shrentak era la madriguera de Sable, la enorme hembra de Dragón Negro y señora suprema que había convertido en una ciénaga fétida esas tierras, en el pasado templadas, y se había adueñado de ellas y de todas las criaturas que vivían allí. 

—Mientras haya caballeros solámnicos retenidos en las mazmorras de Sable, no quiero perder ni un minuto —repuso Fiona, que frunció el entrecejo, quitándose con la mano unos mosquitos que se habían quedado pegados al sudor de su rostro—. A lo mejor mi hermano también se halla allí, en Shrentak; vivo o muerto, como lo viste en tu visión. 

—Quiero liberarlos tanto como tú, Fiona. Ir en busca de los caballeros, y de quienquiera que esté prisionero allí, fue tanto idea mía como tuya. 

—Maldito sea Dhamon Fierolobo. 

Alzó un dedo para apartar de un golpecito un rizo húmedo que caía sobre los ojos de la mujer y se dio cuenta de que ésta contenía las lágrimas. 

—Le creí, Rig. Confié en él. Él y Maldred, ese..., ese... 

—Ogro. Lo sé —dijo él, recorriendo el labio inferior de su compañera con el pulgar—. Supongo que una parte de mí los creyó también, o al menos quiso hacerlo. 

Semanas atrás, Fiona había ido en busca de Dhamon Fierolobo, a pesar de saber que aquél, en el pasado honorable héroe, se había unido a ladrones y cosas peores. La joven necesitaba conseguir un rescate para liberar a su hermano de las garras de Sable, y se le había ocurrido que su ex compañero podía facilitarle el modo de obtenerlo. Al fin y al cabo, el Consejo Solámnico se había negado a ayudar. Dhamon la había involucrado en cierta misión para Donnag, el caudillo ogro de Blode. El encargo, que requería la eliminación de unos trolls en las montañas, había proporcionado un cofre lleno de monedas y joyas para ser utilizado como rescate. 

Dhamon, su amigo Maldred y una guardia de cuarenta ogros fueron designados para escoltar el rescate, o más bien, eso fue lo que dijeron. En realidad, Dhamon y sus amigos se dirigían a las minas de plata de Sable, donde muchos de los ogros de Donnag eran obligados a trabajar como esclavos hasta la muerte. El cofre de monedas y joyas no era más que una artimaña para conseguir que ella y Rig los acompañaran y ayudaran, pues el caudillo ogro se había sentido impresionado por Fiona y las habilidades del marinero, y quería añadir sus armas a la misión. No fue hasta que llegaron al claro situado frente a las minas de plata que la joven descubrió que la habían engañado. 

—Embaucada —siseó entonces a Rig, al rememorarlo todo con total claridad. 

Debería haber abandonado a Dhamon y a los otros justo allí mismo, y aquella noche tendría que haber marchado hacia Shrentak. Pero aborrecía la esclavitud, de modo que había decidido ayudar a liberar a los ogros. 

—Fui engañada por Dhamon, por gente en la que tenía fe. 

Habían luchado contra dracs y draconianos para rescatar a los ogros, junto con un pequeño grupo de humanos y enanos retenidos también como esclavos. Terminada la batalla, se había aparecido una extraña criatura de cabellos cobrizos. Tras lanzar un hechizo que los había atrapado a ella y a Rig, se había arrollado alrededor de Maldred y lo había cambiado. 

—Desenmascaradlo —había dicho la niña con voz espectral—. Ahuyentad el hechizo que pinta una hermosa forma humana sobre su horrible cuerpo de ogro. Dejad al descubierto al hijo de Donnag..., ¡el enemigo de mi señora! 

Cuando la transformación se completó, Maldred medía más de dos metros setenta de estatura; se había convertido en un ogro más impresionante e imponente físicamente que cualquiera de aquellos que los habían acompañado. Sus ropas humanas habían quedado hechas jirones, sin que apenas cubrieran su enorme cuerpo, y Fiona lo había contemplado anonadada. Aquel ser, el Maldred con aspecto humano, le había hecho sentir algo por él, había conseguido ganarse su confianza y dudar de su amor por Rig. 

—Mentiras —repitió entonces con amargura a su compañero—. Todo fueron mentiras. El rescate jamás fue mío. Maldred nunca fue humano. Dhamon jamás fue digno de confianza. Mentiras, mentiras. Todo ello... 

Realizada su cruel tarea, la niña se había desvanecido en las nieblas de la ciénaga, llevándose la alabarda mágica de Rig con ella. Dhamon y Maldred habían anunciado que iban a escoltar a los esclavos liberados hasta Donnag; habían invitado a Fiona y al marinero a ir con ellos, ya que les parecía más seguro. Pero en lugar de ello, la solámnica se había adentrado en el pantano, seguida por Rig. Maldred y Dhamon los habían llamado durante un tiempo, hasta que sus voces se fueron apagando con la lejanía; los ruidos producidos por animales e insectos habían acabado por ahogar los gritos. 

—Maldito sea Dhamon Fierolobo. —Fiona giró para reanudar su viaje—. Y también Maldred. Malditos sean todos ellos. 

—Nunca me gustó realmente Dhamon —masculló Rig mientras se ponía en marcha junto a ella. Cuando llevaban recorrido un corto trecho, añadió en voz baja—: Me gustaría recuperar mi alabarda. 

El terreno era cenagoso, con una gruesa capa de lodo y plantas en descomposición, y les succionaba los talones a cada paso. Andar era una ardua tarea, pero las duras condiciones sólo servían para que Fiona se mostrara más decidida. 

Una repentina ráfaga de viento surgió de la nada y extinguió la antorcha de la mujer. La negra oscuridad de la ciénaga de Sable alargó sus zarpas y los cubrió desde todas las direcciones. El aire se detuvo. El dosel de hojas sobre sus cabezas era tan espeso que no dejaba pasar el menor atisbo de la luz de las estrellas. Todo era de un intenso tono negro. 

—¿Fiona? 

—¡Chist! 

—Fiona, no veo nada. 

—Lo sé. 

—Tampoco oigo nada. 

—Lo sé. Ése es el problema. 

Los insectos habían dejado de zumbar, y el silencio resultaba tan amedrentador como el calor, la oscuridad y la humedad del lugar. Un hormigueo punzante recorrió la columna vertebral de la solámnica, una sensación que sugería que alguien o algo los observaba; algo que podía ver sin problemas en esa oscuridad cavernosa. 

Rig nunca se había considerado un hombre que se asustara con facilidad. Sentía un respetable temor a los dragones y a las violentas tormentas en alta mar, pero a pocas cosas más. En ese momento, no obstante, experimentaba un miedo horrible y opresor. Consideró la posibilidad de agarrar a Fiona y retroceder, y se preguntó si podría siquiera ser capaz de desandar lo andado y encontrar el camino de regreso al claro de las minas de plata. 

Tal vez aún podrían alcanzar a Dhamon y a Maldred. El marinero sabía que su compañera también debía estar asustada. Odiaba la idea de reunirse de nuevo con aquellos dos, pero sería la acción más prudente, ya que era un suicidio permanecer allí prácticamente indefensos en las tinieblas. 

Los insectos reanudaron su constante zumbido, y el irritante sonido hizo que ambos respiraran algo más aliviados. 

—No veo nada en absoluto, Fiona —refunfuñó Rig—. Ni siquiera la mano colocada frente a mi rostro. Quizá deberíamos regresar al claro y conseguir unas cuantas antorchas. A lo mejor hay algunos faroles en las minas. Puede ser que también un poco de comida. Marchamos con demasiada rapidez, sin recoger nada para comer. 

—No. No. No. 

—Fantástico. —El hombre exhaló con fuerza, dejando que el viento silbara por entre los apretados dientes. 

—Tiene que haber un claro en alguna parte más adelante donde podamos ver. —Soltó la inútil antorcha y agitó la mano de un lado a otro, hasta que encontró a Rig y enlazó sus dedos con los de él. 

Siguieron adelante como si estuvieran ciegos —rozando con el grueso tronco de un corteza peluda, avanzando penosamente a través de una charca de aguas estancadas— mientras sus rostros se crispaban en muecas de dolor cada vez que los matorrales de espinos les arañaban las piernas. Atravesaron una enorme telaraña y tuvieron que detenerse varios minutos para arrancarse la pegajosa masa. 

—Sólo un poco más —susurró Fiona, decidida a poner más kilómetros entre ella y las minas de plata—. Más... lejos de Dhamon y Maldred. 

Un enorme felino rugió a cierta distancia. Más cerca, algo siseó. Justo encima de sus cabezas, crujió una rama, a pesar de que no soplaba ninguna brisa en la ciénaga. Un hedor flotaba en el aire, tal vez proveniente de algún animal grande en descomposición no muy lejos de allí. Se percibía el fuerte olor acre de plantas putrefactas en el mantillo del cenagal. El aire caliente y el general ambiente opresivo de esa inmensa ciénaga provocaron arcadas a la mujer. 

—Un poco más lejos, Rig. Sólo un poco... 

—Hace tanto calor —respondió él. 

El marinero escuchaba un ave con un curioso canto gutural, ranas que croaban ruidosamente, algo que producía un rítmico cloqueo. Deseó que soplara algo de brisa, otra solitaria ráfaga de viento, cualquier cosa que agitara un poco el aire. 

Fiona aminoró el paso; su cuerpo empezaba a admitir la fatiga contra la que se rebelaba su mente. Avanzaron a trompicones sobre troncos y enredaderas caídas, y tantearon a ciegas por entre grupos de sauces. Una abertura en el dosel que se extendía en lo alto pintó el mundo de cambiantes grises. 

Rig se dio cuenta de que no se trataba de la luz de las estrellas, pues el pedazo de cielo empezaba a clarear, encaminándose hacia el amanecer. No obstante, fue un cambio bien recibido, aunque fuera breve. Dejaron atrás la abertura para sumirse de nuevo en las tinieblas, y de improviso el hombre se puso alerta, oprimiendo con suavidad la mano de Fiona. 

—¿Qué? —preguntó la mujer. 

—Oigo algo. 

—¿Maldred? ¿Dhamon? 

Él negó con la cabeza, pero entonces comprendió que ella no podía verle. 

—No lo creo. No parecen botas. ¿Lo oyes? —Su voz era tan baja que su compañera tuvo que esforzarse por oírla—. Creo... 

Le soltó la mano y se alejó unos pasos de ella; luego, desenvainó la espada y giró en un amplio arco. La hoja del arma, silbando en el aire, rebotó en... algo. ¿Madera? ¿Un árbol? ¡El marinero necesitaba desesperadamente ver! 

Se escucharon más crujidos a un lado, esa vez seguidos por un gruñido que terminó en un sonoro siseo. Rig giró y, balanceando de nuevo el arma, golpeó algo más blando. Su enemigo invisible aulló, mientras el ligero ruido producido por el movimiento de las plantas indicaba que aquella cosa intentaba colocarse detrás de ellos. ¿A qué se enfrentaban? 

—¡Fiona! ¡No te muevas de donde estás! —gritó—. No quiero acertarte a ti por error. 

Oyó el leve rechinar de la espada solámnica al ser desenvainada, y se concentró en los sonidos sordos que se escuchaban frente a él, las hojas que eran apartadas a un lado. Giró en redondo sobre las puntas de los pies, siguiendo el sonido, y lanzó una estocada al frente. ¡Nada! Echó la espada hacia atrás y lanzó una nueva estocada más a su derecha. Otro alarido, y esa vez comprendió que había herido de gravedad a la criatura, pues una rociada de sangre ácida se esparció por el follaje y le salpicó el brazo. 

—¡Oh! —gritó Rig—. ¡Fiona! Se trata de un infame draconiano. ¡No te muevas! 

La mujer percibió ruidos en una dirección distinta, y trasladó el peso del cuerpo de un pie al otro, escuchando con atención. 

—Dos draconianos, Rig —corrigió—. ¡No te muevas tampoco tú! 

—No draconianosss —siseó una voz a la derecha de la solámnica—. Sssomosss dracsss. 

—Draconianos, dracs, ¿qué diferencia hay? —escupió Rig—. Sois monstruos. 

Fiona giró en redondo y, al hacerlo, dio un traspié con una raíz que sobresalía y salió despedida al frente. Pero sus dedos se mantuvieron firmes sobre el arma, que estaba extendida, y de algún modo consiguió alcanzar al drac. Se escucharon unos pasos pesados y una serie de gruñidos siseados, y la mujer se dio cuenta al instante de que había más de dos de aquellas criaturas. 

¿Cuántos? 

Se incorporó precipitadamente, balanceando la espada con energía para mantener a los seres apartados o, mejor aún, para conseguir herirlos. Volvió a rozar algo. Un rugido enfurecido dio testimonio de que se trataba de un drac, no del marinero, y al mismo tiempo sintió unas afiladas zarpas clavándose en su espalda. Se mordió el labio para no chillar. 

—La mujer esss torpe —cacareó uno. 

—Hombre torpe también —añadió otro. 

—Por lo menos no soy feo —replicó Rig, que quería que Fiona escuchara su voz para que supiera dónde se encontraba—. Y vosotros sois tan feos que no hay palabras para describiros. 

Si bien no podía verlos, sabía qué aspecto tenían: voluminosas criaturas con apariencia humana, dotadas de zarpas y alas, y cubiertas de lustrosas escamas negras. 

Entonces se produjo un movimiento justo delante de él, y arremetió al frente, sintiendo cómo su espada se hundía en carne musculosa. Empujó el arma, hundiéndola hasta la empuñadura, y se encontró empapado de punzante ácido. Sabía que los dracs negros estallaban generando una explosión de ácido al morir, y se preguntó si el abrasador líquido dejaría cicatrices. 

—¡Ha caído uno, Fiona! —anunció. 

¿Cuántos faltarían? Sin una pausa, volvió a esgrimir el arma a ciegas una y otra vez, y acertó a otro, al que también mató. 

«¿Cuántos hay?», aulló su cerebro. 

Se escuchó otro sonido justo ante él de nuevo. Rig lanzó la espada hacia adelante y adivinó que había alcanzado a uno en el pecho. Aquél también estalló, y sobrevino un chorro de ácido. Al mismo tiempo, un drac situado a la espalda del marinero se adelantó y le mordió con fuerza en el hombro, agarrándole los brazos a la vez que intentaba echarlo al suelo e inmovilizarlo. Otro asestaba golpes a la espada, en un intento de arrancársela de la mano. 

—Dracsss matarán hombre. Hombre no debería matar dracsss —siseó la criatura situada detrás de él—. Hombre no debería matar a misss hermanasss. 

El ser volvió a morderle, y esa vez mantuvo los dientes bien clavados y no lo soltó. 

Rig consiguió dirigir una estocada al frente y, pese a la oscuridad, dio en el cuerpo de otro drac. El arma se alojó con firmeza en la criatura. El marinero, cayendo de rodillas, liberó la espada con su peso al mismo tiempo que conseguía desasirse de las mandíbulas del adversario situado detrás de él. Forcejeando para incorporarse, blandió el arma en un arco dirigido hacia adelante y de nuevo fue recompensado con un aullido y una dolorosa lluvia de ácido, mientras a su espalda escuchaba a una criatura que huía abriéndose paso entre el follaje. 

El marinero agitó el arma a su alrededor. No había más dracs ni árboles, sólo enredaderas que intentaban envolverlo. Volvió a girar y estuvo a punto de tropezar con la rama rota de un árbol. Alargando la espada para tantear el camino mientras avanzaba con cuidado, dejó atrás la rama y atravesó una zona de tallos y lodo. 

—¿Rig? ¡Rig! —Fiona jadeaba, totalmente agotada y presa de terrible dolor debido al ácido abrasador liberado por el drac que había matado—. Se han ido. Están muertos o han huido. —Enfundó su espada y palpó a su alrededor hasta encontrar un árbol en el que apoyarse—. ¿Rig? 

—Estoy aquí —fue la exhausta respuesta que le llegó—, sea aquí donde sea. Sigue hablando para que pueda localizarte. 

Tuvieron que transcurrir varios minutos antes de que se encontraran al pie del mismo árbol. El hombre la ayudó a trepar, alegando que era más seguro encaramarse que descansar sobre el suelo. El ascenso fue una tortura, que tensaba heridas y músculos a los que ya se había exigido demasiado, pero de todos modos consiguieron llegar a las gruesas ramas bajas, aquellas sobre las que podían sentarse a horcajadas con las espaldas apoyadas contra el tronco. Vaciaron uno de los odres de agua intentando quitarse el ácido. Casi toda el agua restante la compartieron vertiéndola en sus gargantas. 

—¿Sabes?, podría haber serpientes, o algo peor, en este árbol —indicó Fiona. 

—La única cosa peor que una serpiente es Dhamon Fierolobo —fue la ronca respuesta de su compañero. 

—Exacto. Maldito sea. Si no hubiera confiado en él, si no hubiera esperado que pudiera ayudarme... 

—Fiona, con un poco de suerte no volveremos a verle. 

—Sí, pero tal vez no debimos separarnos de ellos con tanta rapidez —reflexionó la mujer, cuya voz pareció un susurro desafinado—. No debería haber permitido que la cólera me guiara. Tal vez tendríamos que haber obtenido algo de comida primero y haber encontrado algunos odres de agua extra. A lo mejor... ¡Oh!, no sé. 

Rig sabía que ella no podía ver cómo se encogía de hombros. Apoyó una mano en el pomo de la espada mientas pasaba el otro brazo alrededor de una rama para mantener el equilibrio. Cerró los ojos, y no obstante sus padecimientos y el insoportable dolor del hombro allí donde el drac lo había mordido, se quedó profundamente dormido en cuestión de segundos. 

—Tenías razón, Rig: al menos no deberíamos haber abandonado el claro sin llevarnos unas cuantas antorchas —dijo Fiona al cabo de un rato—. No tendría que haber confiado en Dhamon. —Calló al escuchar que el marinero roncaba quedamente—. No debería haber dudado de ti —añadió en voz baja—. Realmente te amo, Rig. 

Despertaron bien entrada la mañana, doloridos aún por la pelea y con las heridas supurando. Fiona insistió en que se pusieran en marcha de nuevo, antes incluso de que su compañero intentara siquiera encontrar algo que desayunar. El marinero decidió que podía esperar unas cuantas horas para comer, pero antes de que se dieran cuenta, el día ya se había desvanecido. Cuando la luz empezó a apagarse, buscaron otro árbol en el que pasar la noche. La solámnica contemplaba un moribundo tronco peludo de gruesas ramas cuando Rig señaló a través de una abertura en un velo de hojas de sauce. 

—Hay una luz allí, a nivel del suelo. Es amplia, como si fuera un fuego de campamento. También huele como si se estuviera cocinando algo. Deberíamos echar un vistazo. 

El estómago de Rig rugió; no había comido bien desde hacía más de cuarenta y ocho horas. 

—Espero que no giráramos en redondo en la oscuridad —indicó Fiona—. ¡Por Solamnus que podríamos muy bien habernos perdido! Espero que no se trate de la fogata de Dhamon y Maldred. 

Una diminuta parte de ella, en realidad, esperaba que sí lo fuera, pues había ensayado mentalmente innumerables veces la diatriba que pensaba lanzar sobre ellos. 

Aspiró con fuerza, apartó a un lado las hojas y dio unos cautelosos pasos en dirección al fuego. 
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PROMESAS RUTILANTES 

 

El fuego de la posada chisporroteaba suavemente detrás de Dhamon Fierolobo, impregnando el aire con el penetrante aroma ahumado de la madera de abedul demasiado verde y la fragancia mucho mejor recibida de un cerdo que se asaba poco a poco. Ambos aromas eran más agradables que el resto de los olores presentes: sudor de ogro y la irreconocible vaharada de comida y bebida derramadas quién sabía cuánto tiempo hacía y que jamás habían sido limpiadas. 

—Dhamon, hace demasiado calor hoy para tener un fuego encendido de este modo. 

La protesta provino de Maldred, un gigantón con una masa de cabellos aclarados por el sol que le caía por encima de la frente. Las gotas de sudor salpicaban generosamente la bronceada piel. Suspiró, meneó la cabeza y acercó la silla unos centímetros más en dirección a la mesa, alejándola de esa forma unos centímetros de las llamas. 

—Calor —repitió, y la palabra sonó como un juramento—. Debería decirle al propietario que bajara la intensidad del fuego. Hace un calor infernal. 

—Sí, amigo mío, este final de verano está resultando una bestia particularmente malévola. Pero me apetece un poco de ese cerdo como cena, y por lo tanto toleraré un poco de calor extra. Además, la luz del fuego está resultando bastante útil. 

Dhamon indicó con la mano un mapa que quedaba iluminado; el pergamino estaba extendido sobre la superficie de una desgastada mesa, con cuatro jarras vacías que, sujetando los extremos, lo mantenían inmóvil. 

—Fuiste tú quien dijo que necesitábamos un lugar donde pudiéramos extender este supuesto mapa del tesoro para mirarlo con más atención. Tú escogiste este cuchitril y esta mesa. 

El otro refunfuñó una respuesta ininteligible. 

—Eras tú —añadió al cabo de un instante— quien necesitaba un lugar donde descansar... después del ataque que padeciste este mediodía por culpa de la escama de tu pierna. 

Dhamon mantuvo los ojos fijos en el pergamino. 

—Encontrar el tesoro pirata al que dices que conduce este mapa ayudará a mi bolsillo, pero no servirá para solucionar mi problema con la escama. —La palabras de Dhamon apenas eran más que un murmullo y estaban dirigidas más a sí mismo que a su compañero—. No tengo esperanzas de hallar una cura jamás. 

El hombretón respondió de todos modos, manteniendo la voz baja, de manera que el resto de parroquianos no pudieran oírlo. 

—Creo que podrías estar equivocado, amigo mío. Me parece, si mi memoria sobre las tradiciones locales no me falla, que el tesoro que se oculta al final de este mapa lo solucionará todo. 

Se encontraban en el rincón más apartado de una taberna miserable, a un largo día de viaje de Bloten, la capital del territorio ogro, y todo lo lejos que podían estar de la ventana cubierta de mugre a la que los ogros que deambulaban por el exterior echaban ojeadas al pasar. También había ogros en el interior del establecimiento, cuatro en concreto sentados unas pocas mesas más allá, todos bebiendo y jugando, y echando miradas hostiles de vez en cuando en dirección a Dhamon y Maldred. El primero sabía que no tardaría en haber más ogros en cuanto el sol se pusiera al cabo de una hora más o menos, que era la señal para cualquier raza de que había llegado el momento de ir de copas y confraternizar. 

—Estamos fuera de lugar aquí —indicó el gigantón—. No he visto a un solo humano pasar ante la ventana. Apuesto a que no hay ni uno en toda la ciudad. Había más humanos en Bloten. 

—¿Estamos fuera de lugar? —repitió su compañero con una carcajada—. No, amigo mío. Yo estoy fuera de lugar. Ésta es tu gente, aunque ellos no puedan saberlo por tu aspecto. No pueden ver debajo de ese cascarón mágico que has pintado. No importa; estaremos lejos de esta taberna y esta ciudad dentro de poco. Unos cuantos días más y afortunadamente habremos salido del territorio de los ogros; para siempre. —Golpeó el mapa con un dedo—. Ahora, respecto a ese tesoro, lo cierto es que el mapa parece distinto de cuando lo vimos en casa de tu padre. ¿No crees? 

Maldred se inclinó sobre el pergamino y asintió. 

—Diferente. Pero hay algo en él... 

Era viejo, con la tinta tan descolorida en algunas partes que la mayoría de palabras no se podían distinguir. Incluso algunas de las figuras que la luz de las llamas iluminaba estaban tan pálidas que los dos tenían que adivinar si las manchas querían indicar bosques o lagos. 

El dedo de Maldred revoloteó por encima de un trozo del color de la sangre seca. 

—El valle —musitó—. Había olvidado el valle. —Sacudió la cabeza, y algunas gotas de sudor cayeron sobre el mapa—. El valle Vociferante lo llaman, una de las pocas cosas de esta tierra que no cambiaron después del Cataclismo. 

La expresión de Dhamon le indicó que prosiguiera. 

—No tardarás en verlo por ti mismo, amigo mío, cuando nos adentremos en las Praderas de Arena. No he estado jamás en el valle, pero conocí a alguien que penetró en ese lugar. Dijo que no pudo recorrerlo por completo; dijo que lo estaba volviendo loco. 

—Pero nosotros lo atravesaremos... si es el camino más corto para llegar al tesoro. Además, no creo demasiado en cuentos de ogros; en cualquier clase de cuentos, a decir verdad. —Había un tranquila fuerza en las palabras del otro—. Creo que tardaríamos demasiado rodeando el valle, si es que el tesoro está ahí, como tú crees. —Señaló un punto junto a un río—. En línea recta hasta las riquezas es por donde iremos. 

»No importa adónde viajemos; el terreno tendrá un aspecto distinto del que muestra este viejo mapa. No he pisado jamás las Praderas de Arena, pero sé, y lo mismo ha sucedido en todas las zonas de Krynn, que han cambiado desde que se dibujó esto. El Cataclismo. La Guerra de Caos. Incluso este valle Vociferante tuyo tiene que haber cambiado. 

—Tal vez. 

Dhamon echó una veloz mirada a su amigo, observando que los ojos del hombretón estaban fijos en la parte central del mapa. 

—Tú ya estuviste en las Praderas, ¿verdad, Mal?, hace unos cuantos años. Recuerdo que me dijiste algo sobre espiras aullantes y... 

Su compañero no respondió, pero alzó un dedo para acallar a Dhamon, que luego bajó hacia el mapa. Al cabo de un instante, pasaba las yemas de los dedos por la superficie del pergamino, moviendo los ojos de un extremo a otro, para después posarlos en un río que iba a desembocar en un mar situado al sur. La piel le hormigueó ligeramente mientras el dedo índice pasaba sobre las débiles marcas y borrones que en una época podrían haber sido rótulos de ciudades o accidentes geográficos importantes. 

—Hay magia aquí —declaró finalmente Maldred, después de transcurridos unos minutos. 

—Sí. Lanzaste... 

—No. —El otro negó con la cabeza—. Esta magia no tiene nada que ver con lo que yo pudiera hacerle al pergamino. El mapa mismo parece contener un hechizo. Se trata de magia muy antigua, fuerte. Percibo un atisbo de hechicería Túnica Roja. 

Olvidados el calor del verano y el fuego, Maldred se permitió verse consumido durante varios minutos más por el antiguo mapa, girando el cuerpo de modo que no obstruyera el paso de la luz del fuego. El suave resplandor de los pocos faroles que colgaban por la estancia no era suficiente para iluminar adecuadamente el pergamino. 

Dhamon carraspeó para llamar la atención del otro y señaló con la cabeza en dirección a un par de ogros que acababan de entrar en la posada y habían elegido una mesa situada sólo a pocos metros de ellos. 

—Creo que puedo acceder a la magia del plano —indicó Maldred, haciendo caso omiso de los recién llegados. 

—Tal vez deberías hacerlo en algún otro lugar —sugirió Dhamon, pues la pareja de ogros los observaba, arrugando las narices y entrecerrando los ojos para mostrar su desprecio por los humanos. 

—No. —Su compañero no pensaba en los ogros, extasiado ante las posibilidades del mapa—. Quiero ver de qué va todo esto. Apostaría a que mi padre no sabía que este mapa era mágico. 

Colocó la palma de la mano sobre un símbolo en la parte inferior que servía de brújula. Estaba descolorido, como todo lo demás, pero las flechas que señalaban el norte y el sur se distinguían con más claridad que cualquier otra cosa del pergamino. 

A Dhamon le preocupó que la mano sudorosa de su camarada pudiera emborronar lo que podían leer, y miró a la pareja de ogros, que empezaban a mostrar cada vez más curiosidad por lo que hacía Maldred. 

—¿No crees que...? 

El otro desechó las palabras de su compañero con un ademán. Cerró los ojos, y sus labios formaron palabras silenciosas que ayudaron al conjuro. 

—La clave —murmuró en voz baja entre series de palabras arcanas—. ¿Cuál es la clave de este mapa maravilloso? La clave... ahí. 

De improviso, el mapa se iluminó con luz propia, pálida y de un amarillo dorado, lo que atrajo al instante la atención de Dhamon y de los dos ogros situados más cerca. Estos últimos se inclinaron hacia adelante, pero siguieron sentados. 

—La clave —repitió Maldred, y su voz ya no era un susurro—. Muéstranos el puerto pirata de épocas pasadas, el puerto que había antes del Cataclismo, en la época en que las Praderas de Arena estaban repletas de filibusteros y relucientes promesas de oro, y más, y... ¡Ah! 

Se formó una imagen sobre el mapa, transparente pero reproducida con increíble detalle. La superficie de la mesa adoptó el aspecto de un mar, de un azul brillante y en movimiento; las espirales formadas por las vetas de la madera se convirtieron en olas espumosas. Las jarras de cerveza relucieron y tomaron el aspecto de barcos. Habría uno de tres mástiles con hinchadas velas de un blanco espectral ondeando a impulsos de una brisa que parecía rodear la mesa y eliminar el calor del fuego y del verano. Se escuchó un grito, bajo y agudo, de una gaviota, y en respuesta, los rasgos del mapa se tornaron más nítidos y concretos. Por todas partes surgieron nombres de ciudades y bosques, mientras una fluida escritura indicaba senderos y ríos. Los colores se volvieron brillantes e hipnóticos, y capturaron la atención de Dhamon y Maldred con la misma firmeza que una tenaza. 

—El puerto pirata, el lugar donde guardaban los tesoros robados —dijo Maldred. 

Sonrió cuando un punto del mapa se tornó más brillante aún: se trataba de una señal en forma de concha de almeja, situada a unos pocos centímetros por encima del sitio donde el río desembocaba en el mar. 

—El puerto pirata como era en el pasado —declaró—, y más o menos como está ahora. El puerto allí donde se encuentra en este mismo instante. 

El pergamino refulgió, y las olas desaparecieron. La brisa se desvaneció al instante para ser reemplazada por el calor de la taberna; el chasquear de las velas fue sustituido por el chisporroteo del fuego que había detrás de ellos. Las marcas del mapa seguían siendo visibles, pero eran diferentes a como habían aparecido un instante antes. El mar del extremo meridional del mapa había desaparecido, y en su lugar se veía un glaciar. Las Praderas de Arena también eran diferentes, y el río ya no estaba, aunque la señal en forma de concha que indicaba el puerto pirata seguía allí. El puerto parecía encontrarse en medio de una extensión de tierra árida. 

—Está enterrado —indicó Maldred—. El puerto ha quedado enterrado por la tierra y el tiempo. No sé a qué profundidad se encuentra el tesoro pirata. No importa. Lo encontraremos. Tiene que haber un tesoro. 

En respuesta, el aire centelleó como un reluciente diamante por encima de la señal en forma de concha. 

—Sin duda alguna, hay un tesoro. —Movió la mano libre sobre la superficie, barriendo la imagen del territorio—. Ahora muéstranos a la mujer sabia, a la Mujer Sabia de las Praderas. 

Dhamon abrió la boca para decir «¿qué?», pero la palabra no surgió. El asombro ante la magia le oprimía la garganta. 

Se iluminó un círculo; era de color negro reluciente y con luz interior. Se encontraba a kilómetros al norte y al oeste de donde se hallaba el puerto pirata de Maldred. El círculo brilló y se tornó más alto para representar una torre de piedras negras que reflejaban estrellas invisibles. 

—La torre de la Mujer Sabia de las Praderas —empezó Maldred con voz entrecortada—. No he olvidado las tradiciones locales. Sombrío Kedar, ese viejo ogro amigo mío, me habló de una humana que, según se decía, podía curar todo mal y encontrar un remedio para cualquier problema. Una sanadora. Sombrío quería conocerla. Nosotros la conoceremos por él. 

—¿Curar todo mal? —bufó su compañero—. ¿Remedios para cualquier problema? 

—Tu escama es tanto un mal como un problema muy definido, Dhamon. Podría costarte la vida. Me pregunto si ella no podría ser la respuesta. 

—Estás mirando un mapa que tiene siglos de antigüedad, Mal —respondió él, meneando la cabeza—. Los humanos no viven tanto tiempo. Lo sabes perfectamente. Aunque aprecio tu gesto, y a pesar de que deseo con ansia deshacerme de esta cosa, no... ¿Qué es esto? 

—La Mujer Sabia de las Praderas en la actualidad. 

El mapa cambió cuando Maldred volvió a pasar la mano sobre la superficie una vez más para mostrar el territorio tal y como estaba entonces: sin mar, con un glaciar en el extremo meridional y sin el río por el que habían navegado los piratas. La imagen de la torre permaneció, no obstante, aunque ya no era brillante, y las estrellas no se reflejaban en los bordes. 

El hombretón ahuecó la mano cerca de la imagen de la torre, y apareció una figura flotando sobre la palma. Era una mujer vestida con una túnica negra, pero las facciones resultaban demasiado diminutas como para adivinar mucho más sobre ella. 

—La Mujer Sabia de las Praderas —anunció. 

La imagen asintió con la cabeza, y luego, desapareció. El mapa resplandeció, y ellos lo contemplaron con fijeza y en silencio durante unos instantes. 

Dhamon rompió finalmente el silencio. 

—¿De modo que consideras que esa mujer sabia, que crees que es capaz de curar males y que piensas que ha seguido viva durante todos estos siglos, puede... —buscó la palabra adecuada— curarme? —Al cabo de un momento, apretó los labios para formar una fina línea, con los ojos todavía fijos en la vacilante imagen de la torre—. No, una persona así no podría existir; ni entonces ni tampoco ahora. Y no está bien darme tales esperanzas. 

También Maldred tenía la vista fija en el pergamino. 

—Existía entonces. Los relatos de Sombrío Kedar son ciertos. Existe hoy en día; lo sé. Dhamon, éste es el motivo por el que seleccioné el mapa de las Praderas de Arena de mi padre. Aunque la verdad es que no lo creía capaz de generar magia. Recordé los relatos de Sombrío. Recordé la existencia de la mujer sabia. Recordé las historias sobre el puerto pirata y su fabuloso botín. 

—El tesoro pirata —instó el otro—. Tú lo quieres. Yo lo quiero. 

Maldred asintió, pero su amigo no percibió el gesto. 

—Lo necesitamos. Sombrío dijo que la sanadora podía realizar maravillas, pero que cada hazaña suya era muy cara... Podía exigir las riquezas de un príncipe a cambio de su magia. En el tesoro pirata debería haber la cantidad suficiente como para satisfacer sus deseos. 

—Si sigue viva —susurró Dhamon—, si es que alguna vez existió. 

Llevó la mano hasta su muslo para palpar la escama de dragón bajo la tela de los pantalones. 

—Vale la pena probarlo. Debería ser capaz de curarte a cambio de tan antiguas riquezas; tal vez unas riquezas mágicas. 

—Sí, lo vale —replicó Dhamon—. Y si la tal mujer sabia no es otra cosa que un viejo cuento de ogros, al menos tendremos el botín de los piratas. 

—Botín. 

La palabra fue pronunciada en lenguaje humano, aunque provino de un ogro que se había acercado silenciosamente y se hallaba entonces inclinado sobre el mapa. 

—Quiero botín. Quiero mapa. 

El ogro sonrió de oreja a oreja, mostrando una hilera de amarillentos dientes rotos. Un segundo ogro se unió a él. 

—Mapa —afirmó el nuevo ogro—. Lo queremos. 

Empezó a farfullar en la lengua de los ogros mientras Maldred se levantaba y enrollaba el mapa, al mismo tiempo que le indicaba en la misma lengua que se apartara. 

Dhamon desenvainó la espada, lo que dio a su camarada tiempo para devolver el mapa al tubo e introducirlo en un profundo bolsillo. 

—El mapa es nuestro —declaró Dhamon. 

Maldred recalcó tal declaración estrellando el puño contra el rostro del ogro más cercano, y los dos compañeros abandonaron precipitadamente la taberna. 

—Adiós a tu cena a base de cerdo asado —indicó Maldred mientras corrían por la estrecha calle de tierra. 

—No estaba tan hambriento —repuso el aludido, encogiéndose de hombros—. Además, no me gusta nada este pueblo. Sin duda, encontraremos alguno en el que haya unos cuantos humanos, a ser posible de la variedad femenina, mientras abandonamos este maldito territorio. 
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TESOROS OCULTOS 


—¿Qué te parece si tú y yo encendemos un buen fuego, cariño?, ¿uno que haga que este caluroso día de verano parezca un gélido día invernal? 

Dhamon Fierolobo no respondió. Contempló con fijeza a la mujer, capturando con sus ojos oscuros los pálidos ojos azules de ella y reteniéndolos. Tenues líneas parecidas a patas de gallo se alejaban de los ángulos exteriores, las pestañas lucían una gruesa capa de khol y llevaba los párpados pintados de un brillante tono morado, lo que le recordaba ligeramente a Rikali, una semielfa con la que había convivido y que era más habilidosa y llamativa en lo relativo a pintar su rostro, mucho más joven. Finalmente desvió la mirada, y la mujer parpadeó y sacudió la cabeza como si quisiera despertar de una pesadilla. 

—Eres un tipo raro. ¿Sabes que podrías ser un poco más amable, corazón? Vamos, dedícale una gran sonrisa a Elsbeth para que pueda verte los dientes. Me gustan los hombres que tienen toda la dentadura. 

La mujer se inclinó hacia el frente para besar con suavidad la punta de la nariz del otro, en la que dejó una mancha roja procedente de la pasta con la que se había embadurnado los labios. Hizo un puchero al ver que la expresión estoica del hombre no variaba. 

—Ni siquiera has mostrado la más diminuta de las sonrisas, cielo. ¿Qué tal si me dedicas una pequeñita? —gorjeó—. Harás que crea que he perdido mi encanto. Todos los que pasan el rato con Elsbeth sonríen. 

Dhamon permaneció impasible. 


Entonces, la mujer realizó un sordo resoplido, desviando el aliento hacia arriba con el labio inferior y haciendo que la colección de rizos que colgaban sobre la frente revolotearan y volvieran a posarse. 

—Bien, supongo que podría estar alegre por los dos. ¡Aguarda! Sé lo que hace falta. Una pizca más de Pasión de Palanthas. Eso hará que hierva tu sangre. 

Se acercó despacio a una bandeja colocada sobre un estrecho guardarropa, balanceando las amplias caderas. Tomó un frasco de cristal azul, se aplicó generosamente un poco del perfumado aceite en el cuello y detrás de las orejas, y dejó que un hilillo descendiera por el escote en pico de su vestido. Luego, se dio la vuelta para estudiar a Dhamon Fierolobo. 

El hombre estaba sentado en el borde de una cama hundida que olía a moho y a cerveza rancia. Toda la habitación olía a madera vieja y a sudor, y a varias fragancias de perfumes baratos, incluido entonces el potente y almizcleño Pasión de Palanthas. Todos los olores guerreaban para captar su atención, y el ron con especias que había estado bebiendo hacía que le diera vueltas la cabeza. Había una jofaina con agua sobre una mesita unos pasos más allá, y por un instante consideró la posibilidad de introducir el rostro en ella para despejar sus sentidos y refrescarse; hacía tanto calor ese día. Pero aquello implicaba levantarse de la cama, y la bebida había entumecido sus piernas y había convertido en plomo el resto de su cuerpo. 

También había un gran espejo amarillento colgado de la pared por encima de la jofaina, y podía contemplar su reflejo en el combado cristal. Los pómulos aparecían marcados y hundidos, lo que daba a su rostro un leve aspecto macilento; también había sombras bajo los oscuros ojos, y una fina cicatriz en forma de media luna surgía justo de debajo del ojo derecho y desaparecía en el interior de una mal cuidada barba, tan negra como la enmarañada masa de cabellos que le caía sobre los amplios hombros. A pesar de su aspecto desaliñado, tenía una apariencia juvenil e impresionante, y por entre la abertura de la túnica de cuero el pecho aparecía delgado, musculoso y tostado por el sol. 

—Vamos, amor mío. Sonríe para la hermosa Elsbeth. 

Dhamon suspiró, y en un esfuerzo por conseguir que callara le ofreció una mueca afectada y torcida. Ella gorjeó, se deshizo hábilmente de sus ropas y le dedicó un guiño; a continuación, giró como una bailarina para que él pudiera admirar sus largos y dorados cabellos brillando a la luz de la puesta de sol que se derramaba por la ventana del segundo piso. Terminada la exhibición, avanzó hacia él con un exagerado paso majestuoso, al igual que un gato; colocó las manos sobre los hombros del hombre y lo echó de espaldas. Después, le cogió las piernas y las balanceó a un lado, de modo que quedara totalmente tumbado sobre la cama. Le quitó las botas de un tirón, arrugó la nariz y agitó la mano para ahuyentar el olor, que, según Dhamon, no podía ser ni con mucho tan ofensivo como los otros hedores que se mezclaban en la habitación mal ventilada. 

—Deberías pagarte un buen baño, y luego conseguir unas botas nuevas —dijo ella, moviendo un dedo ante él—. Estas botas tienen más agujeros que una raja de queso de Karthay. 

Deslizó juguetonamente las largas uñas por las plantas de los pies del hombre e hizo una mueca de disgusto cuando él no reaccionó. 

—Corazón, vas a tener que relajarte o, de lo contrario, no te divertirás. 

Se tendió a su lado y jugueteó con los cordones de la túnica. 

—Elsbeth, creo que has perdido tu chispa. 

Las palabras procedían de una joven excesivamente delgada y de largas piernas, que estaba tumbada al otro lado de Dhamon; tenía los negros cabellos tan cortos que parecían un casquete sobre su cabeza. Era de piel oscura, una ergothiana por su acento, y sus pequeños dedos trazaban dibujos invisibles sobre la mejilla del hombre. 

—Tal vez seas un poquitín demasiado vieja para él, Els. Creo que prefiere mujeres más jóvenes, que no estén recubiertas de tanta carne. 

La otra profirió un sonido enojado y, con un suspiro, mediante el que fingía sentirse herida, se echó la rubia melena por encima del hombro. 

—Satén, de ese modo hay más parte de mí a la que amar. Y ya sabes que acabo de cumplir los veinte. 

La joven de largas piernas se echó a reír, y el sonido musical de su risa recordaba campanillas de cristal movidas por el viento. 

—¿Veinte? Els, ¿a quién crees que engañas? Puede ser que sean veinte años perrunos. Dijiste adiós a los treinta hace ya unos cuantos meses. 

Las dos mujeres se golpearon juguetonamente la una a la otra por encima del pecho de Dhamon, riendo y turnándose en tirar de la túnica del hombre. Finalmente, consiguieron quitarle la prenda y arrojarla al suelo. 

—Hay muchos músculos —declaró Satén en tono apreciativo, al mismo tiempo que sus dedos descendían para recorrer una irregular cicatriz sobre el estómago de Dhamon—. Tú tal vez quieras a un hombre con todos sus dientes, Els. ¿Yo? Yo siempre prefiero a un hombre con músculos, incluso aunque esté un poco flaco. 

Se inclinó sobre él y le musitó algo al oído. Entonces él sonrió, aunque fue algo efímero, y enseguida su rostro recuperó aquella expresión impenetrable. 

—¿Cuál dijiste que era tu nombre, cariño? —Elsbeth estudiaba entretanto la cicatriz del rostro de Dhamon—. No soy muy buena recordando nombres. 

—La edad hace estas cosas —intervino Satén—. Te estropea la memoria. 

—Dhamon Fierolobo —se escuchó decir a una voz profunda procedente del otro extremo de la habitación—. Su nombre, señoras, es Dhamon Evran Fierolobo: luchador a lomos de dragón, verdugo de dracs y extraordinario buscador de tesoros. No encontraréis a un granuja más apuesto en todo Krynn, excepto, claro está, a un servidor. 

Quien hablaba era un hombre más musculoso aún que Dhamon, que medía casi dos metros diez de estatura y estaba tumbado sobre el otro lecho, uno de mayor tamaño que amenazaba con derrumbarse bajo su considerable peso... y el de las tres mujeres apenas vestidas que estaban abrazadas a su cuerpo. Las pálidas pieles de éstas destacaban violentamente sobre la figura sudorosa y bronceada por el sol, y dos de ellas saludaron con la mano al unísono a Dhamon, que había alzado la cabeza para contemplar a los otros. La tercera mujer estaba ocupada enroscando los dedos en los cabellos castaños del hombretón y cubriéndole el rostro anguloso de besos. 

—¿Y vos, señor, sois...? —inquirió Elsbeth, siguiendo la mirada de Dhamon hasta el otro extremo de la estancia—. No creo haber oído vuestro nombre tampoco. 

El
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